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He aquí el nombre de un compalriota nuesfro que, 
en medio de su habitual modestia y de su alejamiento 
de todo lo que implica aparafosa vanidad y efímeras 
figuraciones, SE ha hecho acreedor al rcspefo y Ja gra- 
fifud nocionaies, por su labor perseverante y útil en 
materia de divulgnción histórica de nu~sfro país, tanto 
cn lo que atar?e n los sucesos de mayor imporfancia que 
en 61 han ocuwido, como en lo relativo a sus hombres 
más conspícuos en la inleligencia y Ja acción. 

luan Antonio Susto, al calor de una tarea paciente 
Y siilenciosa, ha venido y siguo contribuyendo como el 
que mús al conocimiento exacio de Ju vida nacional, 
no solo dentro de nuestrc propio país, sino igualmenfe 
en el exterior. Duefio de un tacto único Y de unc< ex- 
perienctia particular parn Ja revisión y.selocción de los 
crcontecimicnios hisfóricos que más pueden cnaiiecer a 
nueslra patria y sus vaJoras más dcskrados de las pre- 
téritas Y presenies generaciones, Susto ha vkido coia- 
borczndo con verdadera frujción espiritual y fervoroso 
cariño cn todos los órganos de la prensa nacional Y del 
exianjero, en forma tan asidua y tan aceriala, que bien 
se merece el culuroso aplauso de todos los que nos preo- 
cupamos por que se mantenga siempre a debida altura el 
nom,bro de esta tierra generosa y hospikzlaria cuyos 
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f&s indeclinables. 
Así como el carácter se impone y la inieiigenciu brilla por dondequiera que asoma Y 

el immko do JCI osadía Jlevcr lejos, así, tambión, auienos, como Juan Antonio Susto, reaJi- 
zan Jã ardua labor de escudriñar las paJpitac:on& del ayer, fuentes inagotables de prove- 
chosas enseñanzas, tarde o temprano reciben el premio de su constancia Y de sus aptitudes. 
En esle sentido, Susto ha podido recoger algo do lo mucho n que tiene pleno derecho por 
sus talentos y por su consagración u la más difícil y peor remuncrndq do las ocupa&nes 
cn nueslro modio: la dc escribir. 

Sevilla, 1~ sultana del Guadalquivir, tuvo a bien dcclnrario su “Hijo ndopkivo!‘, en re- 
conocimiento de su larga e imporianlc labor invosfiqadora cn su famoso Archivo de Indias. 
De entonces a esta fecha ha sido merenidam xte objeto, de las siguientes distinciones: Cón- 
sul honorario y Delegado CI la Gran Exposición Sevillana ds 1929; DQeclor del Archivo Na- 
cional de Panamá; Miembro y Secretario Porp:tuo de Jo Academia Panameña de, Historia: 
Caballero de la Orden de Vasco Núñez de Ba!boa; ‘y, do reciente nombramiento,, Delegado 
Permcmente d2 la República de Panamá a la Comdsión de Historia del Instituto Panameri- 
cano de Gcografín e Historia -~- con sede en M&ico. 

Cs esle el caballero cuyo nombre sirve do cncabezamicnto ci esta nota editorial que he- 
mos querido dcdicurk come un testimonio de IIIICSIKI sincera amistad, como un brofc de COI- 
dial compuiíerismo como inspiradores de c.k Revista, como un ttiibufo de iuslicia a sus re- 
levanles méritos, Y como una voz dc aliento para que no desmaye en CSCI intensa obra Ji- 
fwaria de invcsiigaciones y d~vuJgaci8nes his’óricas que viene realizando con fervor enco- 
miablc Y que tiende a hacer que lo bello y cdificirnic de nunslrn vida pssnda, en hechos Y 
cn palabras, Jleguo a ser del dominio de todos. 

Abril de 1948. 
J. G. B. 
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1885. 

1923. 

1796. 

1873, 

DIA 6 
1871. Captura del vapor “Montijo” por 10s re- 

volucionarios encabezados por don To- 
más Herrera. 

DIA 7 
1908. Llega a esta ciudad el poeta Rubén Da- 

río, procedente de Nicaragua y de paso 
para España, en su calidad de Ministro 
de su país. 

DIA 8 
1673. Fallece en la capital de Tierra Firme 

(Panamá), don Antonio Fernández de 
Córdoba y Mendoza, fundador de la 

nueva ciudad de Panamá. 

DIA 9 
1847. Nace en esta ciudad el poeta Jerónimo 

Ossa, autor de la letra de nuestro Him- 
no Nacional. 

DIA 10 
1819, Ataque a la población de Portobelo por 

el patriota, General Gregorio McGregor 

DIA ll 
1874. Nace en esta capital el poeta León A 

Soto, uno de~los precursores de nuestra 
separación del 3 de nvviembre de 1903. 

DIA lp 
Se proclama Presidente Provisional del 
Estado Soberano de Pcmumá, el Gene- 
ral Rafael Aizpuru. 

DIA 2 
Queda establecida la comunición tele- 
gráfica entre las ciudades de Panamá 
y de David. 

DIA 3 
La Asamblea Nacional de Panamá, en 
mayoría liberal, niega a la mujer el de- 
recho de ejercer la abogacía. 

DIA 4 
El Obispo de Panamá, Dr. Remigio de 
la Santa y ortega, consagra la santa 
Iglesia C!atedral de esta capital. 

DIA 5 
Motín de cuartel que depone al Presi- 
dente del Estado Soberano de Panamá, 
General Gabriel Neira, y se encarga el 
Y Designado General Dámaso Cervera, 

1680. Desembarcan en el Real de Santa Ma- 
ría (Darién) los piratas Sharp y Haw- 
kins. 

1856. , 
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3curre el incidente conocido por la “Ta- 
jada de Sandía”, en esta ciudad, que 
costó a Colombia la suma de $400.000 
oro, como vía de compensación. 

1906. 

1870. 

1902. 

1775. 

1550. 

1846 El “Chile” de la Pacific Stenm Navisa. 
tion Co.. inicia por el lado del Pacífico, 
llegando a Panamá, 1,~ navegación mer- 
cante a “apor. 

1867. Se expide Decreto por el Congreso de. 
Colombia levantando el estrañamiento 
impuesto por el Presidente de la Unión, 
a los Obispos y demás ministros católi- 
cos. 

DIA 14 

DIA 15 

DIA 16 
Se inaugura el Colegio Nacional de Co- 
mercio e Idiomas, bajo la dirección del 
Dr. Ernesto. Hoffmann. 

DIA 17 
Es robada la hermosa custodia de oro 
de la I&?sia Catedral de Panamá. 

DIA 18 
Bocas del Toro es tomada por las fuer- 
zas liberales revolucionarias, al mando 
del Coronel Ramón Buendía. 

DIA 19 
Los indios del Darién sorprenden y acu- 
chillan a los mineros de la mina de Pá- 
siga. 

DIA 20 
Los hermanos Contreras - Hernando y 
Pedro -- se toman la ciudad de Panamá 
sin resistencia alguna. 

DIA 21 

DIA 12 

1514. Sale de San Lúcar de Barrameda Pedra- 
rias Dúvila, hacia Castilla del Oro (Pa- 
namá) al’frente de una lujosa expedi- 
ción. 

DIA 13 
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DIA 22 
!916. Mucre en esta ciudad el Dr. Francisco 

V. de !a Espriella, primer Ministro de 
Relacionss Exteriores de la República. 

DIA 23 
1916. Se celebran en Panamá, los primeros 

y únicos Juegos Florales, en homenaje 
al terce: centenario de la muerte de 
Cf?ITClIlk?S. 

DIA 24 
1885. Tropas americanas entran en esta ciu- 

dad y ponen preso al Presidente del 
Estado, Genera1 Rafael Aizpuru. 

DIA 25 
1864. Muere en Bogotá don José Vallarino Ji- 

ménez, prócer y firmante del acta de 
independencia de 1821. 

DIA 26 
1781. Gran ,incendio en esta capital, que con- 

4 
DIA 27 ‘: 

1876. Levantamiento del pueb de Natá de 
los Caballeros, paira imp 

“p 
ir que sa- 

lieran de allí las joyas de su Iglesia. 

DIA 28 
1832. Se publica en Panamá la Constitución 

colombiana de 29 de Febrero de 1832 
y se jura al día siguiente, siendo Go- 
bernador del Istmo, don Juan ‘José Ar- 
9ote. 

DIA 29 

1819 El Gobernador de Panamá, General A- 
lejandro Hore, arroja de Portobelo al 
patriota, General Gregorio Mc.Grcgor. 

DIA 30 
1915. Horroroso incendio on la ciudad de Co- 

lón, que la destruye casi por comple- 

sume 56 de sus mejores casas. to 



Par RODRIGO MIRO 

blema do un posible uatro panameño; nos 
ofrece, por el otro, un vivo testimonio de la 
cultura literari,x do1 momento, que, como vere- 
mos, ni fué tau escasa ni estuvo por completo 
dasvinculuda de lo que cn el orden de la in- 
leligenciu y di?1 espíritu ocurría en otros cen- 
tros colonioIes. 

En rigor, Lcr Política del Mundo es una de 
1~1s manifestaciones panamefías-si bien rela. 
tivamente tard6 -.del espíritu crítico que pe- 
fietró toda la vida española c hispanoamerica- 
na de la segunda mita1 del siglo dieciocho, co- 
mo resultado del acercamiento de España a 
Europa, especialmente a Francia, fenómeno 
que ckmplific<j mejor que ningún otro el rei- 
nado de Carlos III. Las corrientes progresistas 
WC inundaron entonces la península hollaron, 

DO” VICTOR DE LA GUARDIA IKX3PUt%~O el IT~CT, eniusinsias adeptos y segui- 

Y AYALA dores enlre los r:~úclt?os más despiertos de Amé. 
Nació cn Pcnonomé en 1772. ricq. Se modifican los planes de estudio en 
MUPió en costa Rica en 1827. las Universidades, se estimulan y hasta apo- 

yan oficialmente-recusrdesc la creación de 
En San Jo& de Costa Rica, año de 1902, La Expedición Botánica-~-las investigaciones en 

Ricardo Fernández Guardia, el ilusirc investi- el CCWIPO de las ciencias naturales, se valora 
c&or que iuntos sorvicios ha prestado a la Y croce el influjo de lo popular, que encuentra 
historiografía nacional, editó, on la Imprenta en el ioatro, precisamente, una de sus más 
y Librería Espafíola do María v. de Lines, La xegocikmtes expresiones. Son los días csplen- 
Política del Mundo, trayedin de don Víctor de dorosos de Micaela Villegas, la amiga del Vi- 
la Guardia y Ayala, escrita en verso, que fué rrey Amat. 
estrenada an “enonomé cl año de 1809. Inclu- Esa mentalidad crítica y científica que ca- 
ye el volumen, además del texto literario, al- racieriza la &poca tuvo entre nosotros reso- 
gunos documentos relacionados con la vida nancias indudables. Lo prueba, entre muchas 
del autor. Había nacido don .Víctor el ll de cosas. la existencia de Ios hermanos López 
marzo de 1772, en la ciudad que celebrara el Ruiz, el mayor de los cuales, Sebastián, de 
fruto de su incJcnio: desempeñó cargos divor- regreso de uno de sus viajes a Españcr, trajo 
sos en la administr&ón colonial, y emigró una biblioteca científica que Carlos III regaló 
luego a Centroamérica, radic&dose por últi- a las autoridades de la colonia; lo prueba la 
mo en Costa Rica, donde formó hogar y donde actitud de nl&m lector y colaborador de la 
murió a fines c’s 1827. (1) obra del Semanario del Nuevo Reino de Gro- 

* I * nada (2); y lo prueba, asimismo, La Política 

Por ser uno de los pocos legados literarios 
deJ Mundo, en cuyo texto encontramos disqui- 

de la colonia, por su condición~~ hasta donde 
siciones psicológicas de tipo maierialista. Por 

llegan mis noticias--de primera obra teatral 
otra parte, alentaba ya aquí cierto gusto por el 

escrita y represcntuda en Panamá Ln Polífica 
-- 

(Z, En d T”.X” 1, ‘iC, Si~lLlhNARIO ~“olurnm NI 22 de Ia 
del Mundo constituye un documento de inn- 

DiM¡otern ,‘np,hr de co,rur> CnlonlbiniP. n”i:&, LWZ.). 
* &i,,;> 20, *e inierfa:, ,,i*rrios d. ,ll>il cilcm diririda B 

preciable inteúés; plantea, por un lado, el pro- C.,d.. p”r (1 *~,,m&, <lUi, ,uro i>lr>xl,“o, /on klll de 30 
de “,,“ie,“bn de ,R¡x, q,,im IB POn* en Om~iillliElli” CillP ha 
dxidido donar “ihlfl pcsoi de prmio II que mri/ke II 

(,) pira $“is rb,drnt-~ noficiii I<er<* d? tlon “kor dr la n,PjOr %>e,“oria Je ,l ,,iit.,rii òc 8” “i<h cierplar -/c rr(ie- 
Guardia y hY<h viase, cn estn miSInO 1nilmero. CI eiqua”l ïp n, s$,bia Mmir-, s” mrr:/a Cr ef<ll<!ios/ “L” deswbrimien- 
L,iogriiiro Q,,” publim don ,um Antonio Susro, C/I II see”“. tos, ” & h Ohi iiliki ,,w ,ll Inhjdo Y dejrdo por “lles- 
da &inn dc h idhttr. tm bien cn I<I &llCilS que pos&“. 

PROINA 6 IOTERIA . 
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teatro, según se desprende del &xito alcanzado 
por las representuciorms llevadas a cabo con 
motivo de la proclamación de Carlos IV (31, 
y lo confirman antecedentes del propio de la 
Guardia y Ay&, que había escrito “otras pie- 
zas dramáticas, entre ellas una titulada La Re- 
conquista do Granada”, por desgracia perdi- 
das. 

Está, pues, sin lugar a dudas, dentro de 
esa cokente de pensamiento crítico y popular 

nunca me bailo satisfecho 
mientras me quede que h r. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

pues si he de descifrar 
mi carácter, quiero creer f ,‘: 
que si se Ilesa u pensar, 
es más que Ja de vencer 
la glonia de perdonar. 

Y son del mismo acto las décimas siguien- 
tes, que llevan un mensaje de César CL Calpur- 

la obra motivo .de estas líneas. 
* * * 

Pieza de circunskmcias, de segundas in- 
tenciones, La Oalíiica del Mundo narra las in- 
cidencias que dieron al traste con la repúbli- 
ca romana y condujeron a la dominación de 
César. Pero t‘e trata sólo de un recurso lite- 

. rario, porque de la Guardia y Ayala alude en 
verdad a Napoleón, el César moderno, que por 
entonces avasallaba la península, con mengua 

* del zarandeado üefior don Fernando VII. La 
ficción sc desarrolla a lo largo de tres actos, 
con dos mutaciones cn cada uno do los dos 
primeros, y cuatro en el úliimo. Aunque la in- 
tención política no se descubre sino en el pos- 
trer momento de la escena final, que cs cuan- 
do se menciona a Fernando. 

Si, como hemos visto, la obra es fruto de 
proocupaciorxs políticas, merece la considera- 
ción actual por ruzon,es literarias, no obs- 
iante su mediocridad. Porque a posar de 
todo, adveriimos que a su autor no le eran ex- 
traños los secretos de la composición ieatral, 
ni los problemas y posibilidades del verso. 
Usa especialmcntc del romance, aunque por 
el esfuerzo a que lo obliga el desarrollo del 
asunto no siempre se mantiene en el nivel ne- 
cesario. Don Víctor acierta sobre todo en 10s 
YR~SOS de arte menor, que combina con desen- 
fado de múltiples maneras. 

De la escena inicial del segundo acto son 
las quintillas que brotan de los labios de Cé- 
sar, aquejado por preocupaciones morales: 

Aunque he logrado vencer 
infkro que nada he hecho, 
que en materias de emprender 

su esposa: 

Ardiendo mi alma suspira, 
siendo el tormento la llama, 
porque un corazón que mna 
sólo con penas respira; 
mas aunque el hado conspira, 
tanto esfuerzo no atribuya 
fu fe, que aunque se destruyci 
mi vida. no acaba el brío, 
porque cada crliento mío, 
es una memoria tuya 
Y as?, aunque me veas rodeado 
de grandes contradicoiones 
ai frente de mis lesiones 
o en el centro de mi estrado, 
no lengas, mi bien, cuidado, 
vive en Ja satisfacción 
de que en cualquüera ocasión, 
por donde quiera que vas, 

Jos mäsmos pasos que das 
esos da mi corazón. 

Pero. como decía, es el romance la for- 
ma más frecuentemente empleada. Del ter- 
cet acto son ,los “ersos que siguen, exprc- 
sión de Un inquietante sueño de Calpurnin: 

Al compás de las cadencias 
que haJwaban mis sentidos, 
importunada del sueño 
me dormí, Y un desvarío 
de imaginaciones vagos 
Y de terribles delkos 
imprimieron en mi menfe 
Jos más funeslos auspicios. 

Yo te vi, César no sé 
con qué expresiones decirlo... 
mas dejemos en silencúo 
unos discursos proiijos, 
que más se explican callando, 

César, que mal referidos 
Te ví descender del trono 
tan luminoso Y Jucido 

en que te adoraba el pueblo. 
Vi desscriarse marchito 
el verde Jaurel que ciñes 
como genero1 invicto. 



ví tu co* 

t; 

/oh delirio! 
deshecha menudos trozos 

Ví que c n tristes gemidos 
agonizan o fe hallabas 
con mortales parasismos: 
Y totrhdote on mis brazos 
en el estrecho conflicfo 
de escenu tan dolorosa, 

ví que estaba desprendido 
tu corazón, traspasado 

de aleve infame cuchillo, 
Yo te quería dar la vida 
con el corlo aliento mío, 
Y tú me dabas la muerie 
con 1asti.mero.s suspiros. 
Exhausio YCI Y desangrado 
entre pálidos deliquios 
en mí fijabas los ojos 
contemp!úndome aflijido; 
Y en la congoja esperabas 
que mi mnor fe diera auxiiio; 
pero en FSk lance py, César! 
no basta el humano arbitrio.. 
Los crueles perpetradores 
de este infame regicidio, 
Juego qua lo ejecutaron 
huyeron despavoridos; 
que no hay fiscal más vehemer 
César, que ei mismo delito. . 
Ahora conviene que pienses 

Y atiendas Jo que te digo. 

Las transcripciones que preceden -de los 
mejores trozos de la obra- indican cómo el 
tema impuesto conspira contra el autor, man- 
tenéndolo en una correcta medianía. Sólo 
cuando el asunto le deja cierto margen de li- 
bertad notamos un impulso ascendente. El au- 
tor olgru entonces aproximarse a la poesía, 
como puede verse enseguida: 

hasta beber claridades 
en Jos oins de Caipwnia. 

. . . . . . j. 
Las crves que sobre cl aire 
te forman jardín de plumas.. 

0 en estos otros versos, pertenecientes a la ti- 
rada final da1 segundo acto, lo más trabajado 
acaso de toda obra, y donde asoman tenden- 
cias culteranas: 

De qué sirven, Perseo, 
f,>, 

ems alas Y alfanje d~!amanlino 
de Mercurio, si veo 
que aquel mismo oro, líquido divino, 

fecundando YCI el seno de Dcmae 
es JJuvia que en tu alrenfa sólo cae? 
Qué importa que a Medusa 
Ju cabeza cortases serpentina, 
si Pirine no excusa 
aprovechal el agua cristalina 
de Hipocrenso que cavó el Pegaso 

en Heiicón, efecto del acoso? 
Qué fe aprovecha, Mwfe, 
ESB Jecho muilido y resaludo 
en que logras con arte 
81 gozo de un deleite duplicado, 
si Vulcano, al notar fu grave yerro, 
i$ sorprende con dura red de fierro? 

Poa el contenido de la cbra, por la gallar- 
día de algunos trozos, el hombre que escri- 
bió La Política del Mundo era dueño de una 
cultura literaria nada común, acaso un poeta 
frustado en las CI~LICIS muertas de la rutina bu- 
rocrática. Y ese hombre había logrado su for- 
mación cultural sin abandonar los linderos de 
su tierra. Es, por eso, su obra, fruto genuina- 
mente nuestro, e índice de un grado de cultu- 
ra que no está muy por debajo del nivel de su 
tiempo. Y seguirá siendo un documento de 
fuerza mayor mientras nuevos testimonios no 

EJ sol con tibios reflejos 

tím~idomente madruga 

penniian enriquecer y aclarar nuestra visión 
de la cultura literaria de entonces. 

Abril, de 1948. 
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He sentido con enorme felicidad y con el fiable e indivisible. Panamá, pequeña en tu 
orgullo que despiertan en mí las explosi&es extensión territorial tu alma engrandecida ha 
de nuestro continente iberoamericano las de- tocado y conmovido los cielos de la democra- 
mostraciones patrióticas, de las más alta es- cia y la atmósfera se ha hecho chica para re- 
tirpe espiritual, del pueblo de Panamá ante cibir tu acentol Fué tu pueblo y ‘fueron tus 
la actitud de los Estados Unidos de América. estudiantes, la juventud futura de tu destino, 
Ellas constituyen una etapa en la historia lar- losque mantuvieron el tesoro inapreciable de 
ga de nuestras vindicaciones, una voz solito- tu espíritu. Cuando advenga las nuevus ge- 
ria y sin embargo continental, que hace his- neraciones y la historia sea ya para entonces 
toria en el más cimero sentido de la palabra. un recuerdo la memoria de tu actitud queda- 
Panamá, no estás solal Te acompañan todas rá sonando .en presente y conjugando la glo- 
tus hermanas iberoamericanasl Desde el ex- ria para siempre. Con la rememoración siem- 
tremo imperio del Sur de América, desde Chi- pre viva de los días pasados en tu tjerra yo 
le hastq el Río Grande, un mismo hombre se te saludo estremecido y conmovido con el or- ,.~ 
pone de pie para clamar por el respeto sagra- gullo de hermano y ciudadano de la demo- 
do d- la tierra y do sus derechos. Un mismo cracfa universal. 

espíritu se cierne en los aires de Iberoam&i- CLARENCE FINLAYSON 
ca y cruza sus vastos territorios de uno a otro (Chileno). 

confín, aleteando con la misma esperanza de Harvard University, U. S. A., 

independencia que constituye su alma intra- Enero de 1948. ,, 
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Contra.Almirante JOHN FRANKLIN SHAFRCJT l-l.--La dedicatoria dice: “Con mis mejores deseos 
para mi buen amigo Juan Antonio Swto, el muy ilustrado y competente Archive,o de Pana,,,&.-John 

F. Skafroth, Contra-Almirante do la Marina de IOS ES tados “,,idos. 

Por Juan Antonio Susto. 

Me ligó una sincera y franca amistad con 
el Contra Almirante John Franklin ‘Shafroth 
durante su estada en el Istmo, donde él co- 
mandaba el XV Distrito Naval de la armada 
de los Estados Unidos de América. 

Una de las preocupaciones de este “vie- 
jo lobo de mar” era la de escribir, basado en 
documentos, una breve historia de la antigua 
ciudad de Panamá. Dado el sano interés y 
su vosto preparación en temas históricos pu- 
se todo mi empeño en ,ser útil al ilustrado ma- 
rino norteamericano. Al efecto mis libros, mis 
documentos y mis conocimientos sobre la vi- 
da colonial fueron puestos CI su disposición, 
sin ambajes de ninguna especie. El Contra 
Almirante Shafroth correspondió CL esta gene- 
rosidad mía, brindándole CL la República de 
Panamá un trabajo digno y meritorio sobre la 

ciudad que fundara el Licenciado Gaspar de 
Espinosa por órden de Pedrarias Dávila, tra- 
bajo éste que verá muy pronto la luz en los 
Estados Unidos, escrito en idioma inglés, pa- a 
ra el mejor conocimiento de sus compatriotas. 
Como una primicia de la labor desarrollada 

,* 

por el Contra-Almirante, brindamos hoy el pla- . 
no que él preparó, el mejor que hasta ahoia 
se haya hecho, de la antigua capital de Cas- 
tilla del Oro, al cual figura en las páginas 16 
y 17 do esta revista. 

Este alto, fornido, y elegantd marino, de 
una esmerada educación y de una amplia 
cultura, es el revés de esos militares llenos de 
petulancia que solemos ver a menudo, los 
cuales no quiere conocer nuestras costumbres, 
ni aprender nuestro dulce idioma. En sus 
frecuentes visitas al Archivo Nacional de Pa- 



namá, siempre jovial, hablaba lo más que le 
era dable el idioma español y manifestaba 
en todo momento una viva simpatía hacia to- 
do lo panameño. En su residencia oficial de 
Balboa tuye el honor de almorzar varias ve- 
ces con él, y en nuestras conversaciones, to- 
caba siempre el tópico de un Parque Nacio- 
nal en Panamá la Vieja, con el fin de conser- 
var esa gloria de nuestra historia, dentro del 
futuro parque que siempre fue una honda 
preocupación de nuestro inolvidable estadis- 
ta el doctor Eusebio Antonio Morales. 

Antes de emprender el viaje de regreso 
hacia su tierra, terminada su misión ‘en el Ist- 
mo, me obsequió su fotografía, la misina que 
aparece aquí con su gentil dedicatoria y de- 
jó en mis manos la carta que trcmscribo CI con- 
tinuacii>n, la cual habla por sí sola: “Cuar- 
tel General del XV Distrito Naval.-26 de E- 
nero de 1948.-Señor don Juan Antonio Sus- 
to.- Estimado señor Susto: Antes de dejar 
Panamá, deseo expresar a Ud., una vez más, 
mi muy sincwo aprecio por sus bondades en 
la concerniente a mis estudios de Panamá la 
Vieja. Su profundo conocimiento de la histo- 
ria de Panamá, las reservas de que ha hecho 
acopio en Sevilla y el material que ha logra- 
do reunir del Archivo de Indias han sido de 
gran valor e interés para Panamá, y espero 
que las copias que usted ha hecho serán Pu- 

blicadas algún día y e&rán al nce de 
los historiadores del hemisferio o cidental, 
Con las seguridades de mi alta esti li ación y 
mis mejores votos para usted, soy sinceramen- 
te suyo, John F. Shatrolh”. 

Y quién <s el Contru-Almirante Shafroth? 
‘se preguntarán nuestros lectores. 

John Franklin Shafroth, uno de los más 
populares oficiales navales que han servido 
en el Istmo de Panamá, nació en 1887, fue 
graduado en la Academia de Annapolis en 
1908, tocándole servir ‘en la primera guerra 
mundial. 

Durante la segunda conflagración le tocó 
efectuar en 1945, los dos bombardeos sobre 
Kamaiski y el de Hamatsu, en el Japón. 

En todo el período b&lico estuvo de Direc- 
tor de la Reserva Naval, Asistente de la Ofi- 
cina de Navegación, Comandante de las fuer- 
zas navales del S. E., del Pacífico, Delegado 
del Almirante Halsey. Inspector General de 
la Flota del Pacífico, Comandante de una Di- 
visión Naval de acorazados, Comandante 
del VII Distrito Naval y, por último, Coman- 
dante del XV Distrito Naval, con residencia en 
Balboa, Zona del Canal, durante diez y ocho 
meses, hasta el 13 de Febrero de 1948, fecha 
en que volvió a su residencia de Washington, 
en la Avenida Connecticut, número 3133. 

sir. HENRY MORGAN 

,a LOTERIA 

. 

Soberbio y jactancioso se manifestó En- 
rigue Morgan al dar su respuesta al sarcás- 
tico mensaie del Gobernador español de Tana- 
má, quien hallábase irritado a causa de la 
pérdida, a manos de los ingleses, de la forti- 
ficada ciudad de Portobelo. 

Morgan habíala asaltado en junio de 1668 
y héchose dueño de sus fortalezas sin usar 
artillería. no sin la feroz resistencia de la guar- 
nición española que el pirata castigo con sal- 
vaje rencor pasándola a cuchillo, y torturan- 
do hasta hacerles rendir el último suspiro CI 
los principales habitantes de la ciudad, la que 
fue luego entregada al pillaje de los malhe: 
chores. Fue entonces cuando -dice Esque- 
meling-, (1). recibió el burlesco mensaie del 
Gobernador de Panamá en que le pedía que 
le obsequiara como recuerdo alguna de 1~s 
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pequeñas as con que había realizado su 
proeza de 

1’ 

con trqgos de agua para lcr deglución”, según 
mar a Portobelo, considerada la cuenta Esquemelinq. 

plaza mejo fortificada del Nuevo Mundo. Once días duró la penosa marcha - del 

Picado n su amor propio, el envanecido 18 al i8 de enero de 1671 -, y cuando desfa- 
Morqan remitió al irónico español una pisto- llecientes y atormentados por las larqas jorncr- 
la con el siguiente recado: -“Con esta pis- das y el obligado ayuno se presentak ante 
tola tomé a Pcrtobelo. Fiuégole quardarla por Panam& les esperaba el Gobernador con dos 
un año, porque yo mismo iré a Panamá a re- escuadrones de caballería, cuatro regimientos 
clamársela”. de infantería, varias partidas de negros e ln- 

La contestación del Gobernador fue ob- dios y una saca de toros bravos de Pacora, que 

sequiar entonces al inglés un rico anillo ex- debían contribuir a la defensa de la ciudad. 

presándole el ruego de que “se conformase No se explica como esa fuerza organizada, 

con tal presente, porque sin duda en Panamá kma, alimentada y en número superior, no pu- 

no sería recibido tan bien como en Portobe- do contener y desbaratar los macilentos solda- 

10”. dos de Morgan, debilitados y rendidos por el 
cansancio. Estaba escrito que Enrique Morgan 

Así quedó planteado entre aquellos dos cumpliese su promesa de venir a rescatar per- 
varones que representaban los dos más qran- konalmente la pistola que en préstamo envió 
des poderes de la tierra, el singular desafío en 1668 al Gobernador de Tierra Firme. y lo 
cuya trágica solución habría de tener lugar en hizo. 
enero de 1671. El choy”?‘fue terrible. Las aguas del río 

En efecto, Morgan con un botín de $250.000 Matasnillo se tiñeron de rojo con la sanqre de 
y dejando los castillos de Portobelo inútiles per- los valientes caídos en el campo de honor; las 
ra una posterior defensa, recorrió otras ciuda- de río Algarrobo o Gallinero, se empurpuraron 
des de América, siendo conductor en sus na- con la de las víctimas inmoladas por la cruel- 

ves de la muerte y la ruina para los impotentes dad de los piratas, quienes se cebaron en los 
españoles, que no pudieron contrarrestar su atemorizados habitantes de Panamá. 
temerario ataque. Tres la toma de la ciudad el 28 de enero, 

En la isla de la Tortuga preparó su expedi- vino el saqueo, el incendio y la bacanal. Los 
ción sobre Panamá, donde citó para octubre de hombres fueron sncrificados por la ferocidad 
1670 a todos los barcos piratas y a los malhe- de los vencedores; y las mujeres, objeto de la 
chores que infestaban el mar Caribe, Cuando lascivia de los bandidas. Saciadas las bajas 
se consideró suficientemente fuerte, aunque sa- pasiones, comenzó a recogerse a los prisione- 
biendo que las autoridades de Panamá no ha: ‘ros para exigir de ellos el rescate, de acuerdo 
bían echado en saco roto su amenaza anterior. con su condición social, amenazándolos con la 
y estaban preparadas paro hacerle frente. dió muerte o la afrentosa esclavitud. 
la voz de marcha ha& las costas istmeñas, 
llevando 1.200 forajidos, naves y artillería ade- 
cuadas, etc. 

A Rradley “no de sus tenientes, le corres- 
pondió iniciar la acción sobre el Istmo toman- 
do el castillo de Chagres, donde se escribió 
una página épica de iúntil defensa por parte 
de los españoles. La puerta de Panamá que- 
dó así abierta. 

Río arriba, siguiendo el curso del Cha- ces pillado, Y que se suponían traspuestas por 
gres, Morqan con sus facinerosos hizo la tra- los colonos en escondrijos fuera de la ciudad, 
vesía del Istmo en medio de las más extraor- Morgan visitó la prisión con objeto de seleccio- 
dinarias peripecias, venciendo las dificultades nar los personajes a quienes iba a exigir res- 
del camino, la hostilidad de los indios, la fati- cate por su libertad. En esta pesquisa, entre 
ga de las largas y rudas jornadas, las enferme- el montón de individuos de ambos sexos ence- 
dades y el hambre por la falta de víveres y rrados en la iglesia, su mirada descubrió a una 
teniendo que devorar como inanjar el duro dama a cuya presencia, él tan arrogante y au- 
cuero de las bolsas que, “después de limpiar- toritario, se sintió tímido .y confuso. Dejó el 
les el pelo machacaban para hacer una masa asunto que lo llevó al :recinto e hizo apartar cr 
blanda, la que cocida devoraban ayudándose la dama para interrogarla: 

Los desventurados cautivos eran encerra- 
dos en el templo de La Merced que había es- 
capado del incendio de la ciudad y era el 
cuartel general de la piratería. 

A los cinco días de afanes, cuando ya la 
agitación de los primeros momentos estaba pa- 
sada y era necesario que se dictasen algunas 
ordenadas medidas para la adquisición de ma- 
yores riquezas de las que habían hasta enton- 

. 

1 

.! 

i 

.’ 



-eQuién sóis?, díjole con cortesía cuando 
la tuvo frente a sí. 

-Una española nacida en esta ciudad, 
respondióle altivamente ella. 

-¿Casada? 
-Esposa de un español. 
-¿Rica? 
-LO era hasta que vosotros entrastéis en 

esta ciudad. Y ya lo véis: en ella no queda 
nada. 

-¿Vuestro esposo? 
-Está en el Perú. 
-Y VOS, Cdónde OS encontrábais? 
-En Taboga. De allá me trajeron vuestros 

filibusteros para reunirme al botín de guerra 
que vos estais recogiendo. 

I 
-¿Quién 03 ha dicho que, sóis parte del 

botín? Vos seréis libre y hasta dueña del bo- 
,s. 

i 

tín si quisiérais. 
-Señor, Soy española y no pirata inglés. 

He sido presa por vuestros hombres y no me 
hago ilusiones acerca de la suerte que me es- 
pe*CL 

-Sin embargo, pienso que en vuestras ma- 
nos está vuestra suerte, porque sóis demasiado 
hermosa para que parezcáis como esa chusma. 
Así: cno esperais nada de mí? 

-De vos.. Nadal De Dios: [todo1 No IU- 
ve, aquí a mi esposo para que me defendiera. 
No conservo bienes para pagar mi rescate por- 
que vosotros, lo que no habéis destruído, lo 
habéis robado. Me queda mi fé, sí, y mi valor. 

Morgan se le quedó viendo fijamente, con 
mirada sensual, sin lograr turbar la serenidad 
de alma de la joven señora. Apreció su esplen- 
dorosa belleza. El cuidado de su persona, su 
&?stancia, la altivez espiritual, el lenguaje y 
tantas otras cualidades la denunciaban como 
una persona muy principal de la colonia. Lle- 
vaba joyas en sus dedos que los piratas no le 
habían arrebatado todavía. “Era hermosa en 

f 

extremo la dama-dice Esquemeling-y tenía 
un corazón todo bondad. Parecía tan distingui- 
da que en Europa no hubiese desmerecido en 
cortejo con las damas de la sociedad de allí, 
y quizá no hubiese .habido una que le sobre- 
pasara. Y tan pronto como el capitán Morgan 
reparó en su singular belleza, se sintió impre- 
sionado y dió orden de que fuese alojada en 
habitación especial. Ella se deshizo en lágri- 
mas y pidió nl capitán que la permitiese per: 
manecer en compañía de sus criados y amigos. 
pero no pudo conseguirlo”. 

La historicr no ha conservado el nombre 
de la arrogante panameña. Esquemeling, pro- 

lijo en la descripción de las escenas de este 

. LCJTERIA 

. 

” f 

episodio romántico de su jefe, no ha trasmi- 
tido a la posteridad; Salvador Cal erón Ramí- 
rez le da el de María del Pilar Ga& (“Mor- 
scm”); Octavio Méndez P. llámala Inés de San- 
ta Cruz (“Tierra Firme o EJ Tesoro de Mor- 
son”); Charles Drissoll la bautiza como Tere- 
sa Aguilar (“Amores de Morgan en Pczmxzx?“); 
Ernesto Restrepo Tirado alude a lo protagonis- 
ta si?. mencionarla (“Vichs de LioneJ Wofer aJ 
Istmo del Darién”); tampoco la nombra José 
Luis‘LanquiJef al ncxrar el mismo incidente 
(“EJ amor del pirata”); y el historiador italiano 
Vechi, que cita el suceso, se lamenta de que 
“la historia haya callado el nombre de la ho- 
rabilísima señora”. (“Hisiotiia de la Marina 
MiJitar”). 

El romance de Morgan en Panamá, que 
na? trasmitió su cronista Esquemelinq, ha sido 
iema favorito de muchos historiadores del 
máximo pirata del siglo XVII. Nosotros al ré- 
producirlo nos atenemos lo más fielmente CL 
Ia narración-fuente, que es la del cirujano ho- 
landés. 

(Refiere éste que la dama, impresionada 
con los relatos que había escuchado siempre 
de la ordinariez, la bajeza y la maldad de los 
piratas, se quedó atónita al ver cuán fino, 
cortés y obsequioso se mostraba con ella Mor- 
gan, alrededor de quien se había formado un 
halo nada envidiable, que lo presenlaba como 
el prototipo dcj la perversidad, de la grosería 
y de las más bajas pasiones. No había mal- 
dad que se hubiese cometido en el mundo que 
no se le atribuyese al fiero Capitán. 

Para desvanecer osa desfavorable fama 
ante su pris’ioncra, mostróse él lleno de solici- 
tud por su bienestar y de atenciones extraordi- 
narias. Pretendía, enamorado de su belleza, 
conquistar su corazón prescindiendo de la vio- 
‘len& por la cual podía disfrutar de su hermo- 
sura, pero manchando su virtud. En medio de 
la barahunda que el pillaje y los asesinatos 
mantenían en la arruinada ciudad, hallaba 
tiempo para venir a convencer con ruegos c[ 
la joven de la sinceridad do sus afectos hacia 
ella. Con este propósito, de fiero se convirtió 
en cordero; y de brusco, en suave y acucioso 
servidor. Bajo el revestimiento de sentimientos 
tan bondadosos, Morqan ofreció a la prisione- 
ra, con su amor, la libertad. 

Rechazóle ella sin mostrar violencia al 
principio, pero con dignidad; mas su negativa 
avivó en el jefe pirata mayor deseo. Halagos. 
promesas, regalos de oro y joyas. un porvenir 
brillante de fausto en Inglaterra a SU lado, na- 
da hizo dobl,egar la firme voluntad Y la virtud 
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(CAPITULO III) 

Por HECTOR CONTE BERMUDD- 

Aunque desde p&xipios de 1820 el Go- 
bierno de Colgmbia envió al Capitán don José 
Antonio Muñoz en misión oficial a las naciones 
del Sur de América, ese viaje fue más bien de 
acercamiento, para solicitar auxilios miliiares 
que se necesitaban a fin de emprender con éxi- 
to la campañ¿r de independencia del Ecuador. 
El honor de lle-rar la primera representación di- 
plomática de Colombia al Perú, Chile y las 

Provincias Unidas de Río de la Plata, le co- 
rrespondió, dos años más tarde, en 1822, CI don 
Joaquín Mosquera y Arboleda. 

Era el señor Mosquera-según consignó 
en sus Memorias el General Posada Gutiérrez 
-- natural y rico propietario’de la ciudad de 
Popayán; varón de gran saber, doctrina y pro- 
bidad, justo y patriota. Poseía grandes dotes 
oratorias, a las que daba realce ,la compostura 
y natural gallardía de su persona”. Escogido 
por el Libertador para ese delicado e importan- 
tísimo cargo, Mosquera supo Ilevar con elsgan- 
cia y con tacto la amistosa polaixà de Colom- 
bia y el anhelo de Bolívar de formar pronta- 
mente una gran asociación de los estados de 
América, que sería irresistible “reunida de ‘co- 
razón, sumisa a uncr ley, y guiada por la an- 
torcha de la libertad”, como escribió el genio 
a O’Higgins, Director del Estado de Chile. 

. 

. 
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(Viene de In Páqina 15). buído LI planlar el pabellón de la Fiepúbllca 
Masque pues, do conformidad con sus en el Sud de su vasto territorio”. 

instruccione consiguió firmar ,los primeros tra- Más antes do que llegara a Guayaquil 
tados “de unión, ligu y confoderaci,ón perpe- el General San Martín, Bolivqr hal$a incorpo- 
tua” con EI Perú, Chile y Buenos Aires, F: hizo rudo ul batallón Num”n& en la primera brt- 
una labor inteligente e intensa, aunque sin re- gada de infantería de Lu Guardia, y le cambió 
sultado inmediato, para la demarcación de las ese n”mbre por el de l,‘o](jjeros p”r Decreto de 
fronteras entre Colcmbia y el Perú. 22 do julio de 1822. 

Apenas llego a Limu, el sefior Mosquera ges- Herifióndose a este nombre dado por el 
tionó cficia:mante para que el Numancia fue,- Libertada:, dics el eminente historiador colom- 
ra devuelto a su país de origen. Suore le ha- biano don Eduardo Posada, on una d.r sus in- 
bía informado de las dificultades que tenía ese teresantes Ap0s1i11as. que generalmente se cree 
balallón Con las autoridades peruanas y de la “asta palabra derivada de voltear, y como lla- 
convonionc:a que había cn canjearlo por las m”rnos aquí volteado n quien cambia dg par- 
fuerzas de Santa Cruz, que estaban en el Ecus.- tido, ” modifica sustancia’rnonto sus opiniones 
dor incorporadas en las tropas colombianas. políticas, se hn creído qn:, ose nombre se le 
El Rotector San Mpriín convino en el cambio; asignó al citad” cuerpo por el hecho de haber 
pwa bien pronto tornó otro parecer y comunicó cambiado de bandera. Es2 vocablo vOitíW*OS 
al general Sucre que había mandado suspen- FS enteramente militar, y el Libertador lo tomó, 
der el embarque del batallón Numancia para sin duda, de la palabra francesa voltigeur. 
Colombia, ccmo lo hubía ofrecido, porque le Tal den”minación la iuvo un regimiento en 
era bien sensible privarse del esfuerzo de unos el prtmsr imperio, y fue ella usada en Francia 
valientes, que ocupaban en su aprecio el más hasta fines del siglo pasad”“. 
alto lugar. “Esa fuerza-.-decía-unida a la que Bealmenie, parece imposible que el Liber- 
manda el Libertador, formará la División co- tador hubiera querido poner un nombre desa- 
lombiana destinada al Perú. y algún día será ~r~&ble a un batallón compuesto de colorn- 
de mayor gloria haber venido a excitar la ad- bianos patriotas, aguerridos y valientes. 
miración de los que ya la tributan a su fama”. Aceleró, pues, Bolívatr el envío de auxilios 

El 13 de julio de 1822, incorporó Bolívar a militares al Perú, toda vez que eran bien reci- 
la provincia de Guayaquil al territorio colorn- btdos por el Jefe argentino. Tres días antes de 
biano, adelantándose CL los planes opuestos que San Martín se presentara a Guayaquil, YU 
del hbroe argentino. Ese mismo día escribía el Libertador osoribía al Vicepresidente San- 
éste una efusiva carta al Libertador, que se WI- tander, que había embarcado el batallón Ya- 
contraba en Quito, en la cual le anunciaba que gua&. Detrás siguieron con San Martín el 
el 18 saldría iel puerto del Callao, y que ape- 27 de julio, al regreso de la histórica entrevis- 
nas llegara a Guayaquil, marcharía a saludar- ta, Vencedor en Boyacá y Pichincha, los “UCL- 
lo a la capital del Ecuador. “NOS VACUNOS- les, con Volfíjeros que ya estaba en el P& 
agregaba-y, pwsiento que ,la America no ol- formaron 1~ primera columna de la División 
vidará el día en que nos abracemos”. Ade- colombiana, bajo el mando d$ señor General 
más, aceptaba en ella los auxilios militares de don Juan Paz del Castillo. 
Colombia anteriormente ofrecidos, en los si- Era el General Castillo un exaltado patrio- 
quientes términos: ta venw.olano, que entró a servir en las filas 

“El Perú es el único campo de batalla que wpublicanas desde muy joven como Capitán 
queda en América, y en él deben reunirse los de milicias, émulo y compañero del fiero An- 
que quieran obtener los honores del último tonto Nicolás Briceño para atacar y perseguir 
triunfo contra los que ya han sido vencidos en a las fuerzas realistas en las pampas y en 
todo el continente. Yo acepto la oferta gene- las breñas venezolanas. Fue un” de los oficia- 
rosa que V. E. se sirve hacerme en su despa- les que se consideraron traicionados por el Ge- 
cho de 17 del pasado; el Perú recibirá con nerc+imo Mironda en su, cap@ulación con 
entusiasmo y gratitud todas las tropas de que Monteverde y contribuyó CL apresarlo en La 
pueda disponer V. E. a fin de acelerar la cam- Guayra; per” allí mismo, en ese puerto, el Co- 
paña, y no dejar el menor influjo a las vicisi- mandante patriota don Manuel María de las 
tudes de la fortuna: espero que Colqmbia ten- Casas le apresó también y le entregó al Jefe 
drá la satisfacción de que sus armas contribu- español, quien lo envió a las twribles prisio- 
yan poder”sa:nente CI poner término a la gue- nes de Ceuta. De aquí se fugó en unión del 
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aentinas, corno Segundo 
în el Buiaiión de Jos Andes, de allí se !B envió 
-orno médico al Hospital d 

1 
San Francisco de 

Huaura, a atender a quinientos hombres ata- 
cados de enfermedad epidémica; y después 
sometido n examen previo, se le dió el grado 
de Capitán do Ingenieros y se destinó a ,im- 
portante comisión militar. 

Pero Espinar no estaba satisfecho 01 verse 
en servjcio fuera de las banderas de su patria, 
Le faltaba su sombra protectora, su aliento vi- 
vificante. Por eso aprovechó la presencia en 
Lima del Ministro Mosquera, para enviar por 
ese respetable órgano, al Vicepresidente San- 
tander, la solicitud documen!ada del caso, a fin 
de que se le tuviera corno oficial colombiano, 
al servicio del Perú. A Sucre, que se encon- 
traba en Guayaquil, escribió para que influye- 
ra con el Libertador en igual sentido. Compla- 
cido en este empeño de su espíritu, Espinar 
iuedó de nuevo considerado corno oficia1 co- 
lombiano. 

Y 

&nónigo chileno don José Cortés Madariaga, 
y del doctor Jl;an Germán Roscio, con mala 
fortuna, pues fue de nuevo apresado en Gibrnl- 
tar y devuelto u sus celdas fricanas. A los 
dieciocho meses obtuvo al fin su ‘libertad y 
embarcó con sl>ls compañeros para Jamaica y 
luego para Haití en busca de Bolívar, que 
dosdc Los Cayos les había escrito invitándolos 
a volver conira los opresores, y diciéndoles 
“que harían ~ln fraude CL la República si no 
le tributasen dus virtudes y sus talentos, que- 
dándose en una inacción que sería perjudicial 
a la causa pública”. Cuando llegaron a Puer- 
to Fkíncipe, y_r Bolívar había salido paru Ve- 
nezuela con la histórica expedición de los Ca- 
yos. Regresaron a Jamaica y fueron notifica- 
dos por el Duque de Manchester de que el go- 
bierno español había pedi+ que les fuera vi- 
gilada su conducta. “Irritado con la nueva re- 
quisitoria -- decía Paz del Castillo al Liberta- 
dor - juré no dar gusto a Fernando y a sus 
agentes, y en consecuencia, aproveché la co- 
yuntura de la invitación que nos hicieron al- 
gunos paisnncs para que cooperásemos a la 
expedición de M&ico”. De allí pasó a #los Es- 
tados Unidos y luego se embarcó para Buenos 
Aires, en busca de los ejércitos republicanos 
de San Martín, a los cuales se incorporó como 
Jefe de Estado Mayar Genera1 y cosechó lau- 
reles en el glorioso campo de Maipú. 

Para llegar a Buenos Aires-dijo--“en su- 
ma miseria arrostré truvesar el océano desde 
el uno al otro polo; el móvil era el amor de ‘10 
patria y la pretensión de extender el fuego de 
la libertad al Perú, cuando menos. .” 

Acompañó, en efecto, a San Martín en su 
expedición al Perú, como Ayudante Mayor, y 
en Lima, se embarcó para el Sur de Colombia 
en busca obra vez de Bolívar, ahora a nombre 
de los oficiales de Numancia. Peleó brava- 
mente en Bomboná y Pichincha, y después de 
la célebre conferencia de San Martín y el Li- 
bertador en Guayaquil, regresó al Perú, según 
dijimos arriba, con el mando de la primera Di- 
visión auxiliaa colombiana. 

Estos grandes merecimientos y su amistad 
y compañerismo con el Protector del Perú, in- 
dicaban gl General Paz del Castillo para con- 
ducir con brillo ,las fuerzas auxiliares. 

Mas cuando estas tropas cnrribaron a su 
destino, ya el Capifán losé Domingo Espinar 
no figuraba en la Plana Mayor de Numancia o 
Voltíjeros. San Martín, que sabía de la PWXI- 
ración intelectual de Espinar, le había confk- 
do diferentes c importantes comisiones: f% 
primero a prestar servicios en Ias’tropaS CLr- 

. LOTERIA 

Por primera vez publicamos ahora esos 
impcrtantes documentos, que honran, sin du- 
da, la memwia del prócer panameño, debido 
a la diligencia y genti,leza de los brillantísimos 
escritores don Luis Eduardo Nieto Caballero y 
don Guillermo Hernández de Alba, que nos 
favorecen con su delicada amistad, a quienes 
acudimos en uveriguación de esos papeles, 
con ‘la buena fortuna de que el erudito histo- 
riador Hernández de Alba diera a: fin con ellos 
en el enorme y rico Archivo Nacional de Co- 
lombia. Helos aquí: 
Archivo Nacional de Colompia.-Sección: Se- 

cretaría da Guenra y Marina.-( Historia). 
---Tomo S.-Folio 5.-N” 3. 

Legación cerca del Gobierno del Perú-Sors. 
Mosquera y Armero.-Año de 1822. 
Fol. ô.--Legación cerca del Gobierno Su- 

premo del Perú. - RepúbliccYde Colombia. -- 
Cuerpo Diplomático. -.- Lima, 12 de Julio de 
1822:-~.12”. 

Sor. Secretario de Eskrdo y del 
Despacho de Guerra de la 
República de Colombia. 

El Sor José D. Espinar, natural de Panamá, 
y actualmente Capitán de Ingeriieros en este 
Estado, desea incorporarse en los ejé#tos de 
la Repúblicaj y al efecto me ha suplicado que 
dirija la adjunta solicitud documentada. El de- 
sea volver a Colombia, y tener el honor de 
contarse entre los oficiales de su patria. YO 
espero que un sentimiento tan natural Y han- 
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mgo, sea clgm le al Gobierno v merezca la 
gracia que soli ita. 

Dios gue. 
1’ 

V. S. ms. As. 
loaquín Mosquera. 

(Al margen). Sete. 5/822. 
Contéstese al interesado: 

Que el Gobierno acepta sus servicios y lo 
considera corno un oficial de la República en 
la clase con que se halla actualmente; pero 
que, estando empleado ahora al servicio del 
Perú, se reserva extenderle el Despacho para 
cuando se restituya n la República, sin que 
por esto se perjudique en Ia antiguedad que 
le correspondn. 
(Hay una rúbrica) BRICEfiO. 

Fol. 007. 
Lima, Junio 18 de 1822. 

Tengo la honra de dirigir y elevar por el 
conducto de V. S. al Excmo. Sr. Vicepresidente 
de la República de Colombia mi solicitud so- 
bre el Despacho de Capitán de Ingenieros de 
áquel Estado. Espero que V. S. tenga la dig- 
nación de apoyarla en obsequio de un ciuda- 
dano que reclama por su patria. 

Con este motivo me tomo la satisfacción 
de oáecer a V. S. el testimonio de mi más dis- 
tinguido aprecio y profundo respeto. 

H. S., 
José D. Espiinar. 

H. S. Mntro. Plenipotenciario 
de la República de Colombia. 
(Al margen). 

Lima, Julio 12 de 1822.-12. 
Diríjase al Poder Ejecutivo, de Colombia, 

por 61 conducto del Sor. Secretario de Estado y 
del Despacho de la Guerra, con el correspon- 
diente oficio. . 

MOSQUERA. (Rubricado). 

Fol. 007, bis. 
Excmo. Señor: , 

El C. Dr. José Domingo Espinar, ante V. 
Exa. con el más profundo respeto represe&: 
que hallándose de Capitán graduado en el Ba- 
tollón de Numancicz, Fiel a la patria, desempe- 
ñando Ia plaza de Médico-Cirtijano de 19 cla. 
se. fue sacado de allí en comisión por el H. 
Sr. Gral. en Jefe del Ejército en clase de Inqe- 
niero (previo el examen y aprobación de es- 
tilo) confiriéndole enseguida ,el empleo de Te- 
niente 1’ graduado de Capitán de Ingenieros 
hasta da aprobación de Gobierno del Estado de 
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Colombia, del que dependía, Habiendo el que 
expone reclamado en seguido (y en presencia 
de cwtificación que original acompaña con 
el NP 1). la efectividad de su qrado, se decre- 
tó por este Gobierno que no estando autoriza- i 

do por el de Colombia para crear un Estado 
Mayor, se le confirió al suplicante la efectivi- 
dad como Ingeniero del Perú. El que expone 
había muy de antemano escrito, al (folio vuel- 
to) B. General Sucre, el que le contexto protes- 
tando interesarse para que en la República se 
le considerase como un oficial de ella, aun 
cuando sus servicios fuese necesarios conti- 
nuarlos en el Perú, según su nota que original 
acompaña con el NP 2. A su consecuencia se 
le dió la efectividad de sus empleo corno cons- 
ta de la Hoja de Servicios adjunta con la NP 
3; y siendo necesaria la confirmación d’el Su- 
premo Gobierno del Estado a que tiene el ho- 
nor de pertenecer. 

Por tanto, a V. Exa. rendidamente suplica 
que si lo cree de justicia, y al mismo tiempo 
útil a su país, (en la vasta extensión de la Re- 
pública) se sirva conferirle el Despacho de 
Capitán de Ingenieros, en que recibká mer- 
ced. 

Lima, junio 18 de 1822. 
Exmo. Sor. 

JOSE D. ESPINAR. 

Fol. 008. - NV 1. 
H. S. G. de E. M. G. 

D. losé Domingo Espinar, Capn. graduado 
de Ings. ante V. S. H. hace.presente: Que ne- 
cesitando un informe expedido per el señor 
Gral, an Xefe, que acredita la comoortación mi- 
litar y aptitudes del exponente: Para ello’a V. 
S. H. suplica se sirva concederle su permiso. 

(Al margen). 
CONCEDIDO. 

JOSE D. ESPINAR. 

Lima, dice. 13 de 1821. 

Alvarado. 

D. JUAN GREGO. DE LAS HERAS, Coronel 
Mor. de las Provs. Unidas, Mariscal de Campo 
del Estado de Chile, guan Mariscal del Perú, 
oficial de la Legión de Mérito del Estado de 
Chile, fundador de la Orn. del Sol de éste; 
Gral. en Xefe del, Ejto. Libertador, etc., 

CERTIFICO: Que este oficial ha servido 
bajo mis. órdenes conduciendo con exactitud en 
todos los reconocimientos que se le han en- 
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cargado, PC~. las operaciones del Ejto; y pr. io 
demás ha sido su comportación correspondien- 
te al honor que le distingue. Yo creo de jus. 
licia recomendar su mérito, a cuyo fin le doy 
este atestado pa. su satisfacción. 

Lima, y diciembre 27 de 1821. 
ln. Grego de las Heras. 

(Rubricado). 

Folio 009. - NP 2. 
Guayaquil, a 29 de Dbre. /821. 
Muy señor mío: 

Una lijera indisposición me impide por el 
momento contestar con detención la carta 
apble. de U. de día 5; pero por no perder este 
correo, aviso a U. su recibo y que me interesa- 
ré con el Libertador pr. la solicitud que Ud. ha- 
ce de ser considerado ofl. de Colombia, aun 
cuando sus servicios sean necesarios continuar- 
los en el Perú. Para nosotros es igual una u 
otra cosa, porque siendo una misma la causa 
de los americanos, es una misma ntra. patria. 

Mienbras tenso el honor de ser extenso, 
ofrezco a U. los sentimientos de mi considera- 
ción respetuosa; corno su ato. servidor q. b. 
s. In., 

A. J. DE SUCRE. 
Sr. Capitán D. José D. Espinar. 

TIEMPO EN QUE EMPEZO A SERVIR 

Empleos As. MS. Ds. 

Antiguedad abonada por seovi- 
ctos anteriores, desde ,,,,,,.,...,............ 10 Nbre. 1817 
Capitán graduado Médico y Cl- 
rujano de la clase . ..<..<..<.....<.<........... 13 Dbre. 1820 
Antiguedad, abonada por gra- 
‘cia del Excmo Protector en dho. 
empleo, desde ..<..<..<<.<.,<....<...................... 20 Mzo. 1819 
Teniente 19 graduado de Capi- 
tán de Ingenieros ,,,,,,,......,........: 16 Obre. 1821 
Capitán efectivo de Ingenieros. 8 Eno. 1822 

TIEMPO EN QUE SIRVE Y CUANDO 
EN CADA EMPLEO 

Empleos As. MS. Ds. 

Por antiguedad abonada por 
S~~,Vus. anteriores ..<..<.<<..<.<...................... 1 4 10 
De Tnete. lp graduado de Capi- 
tán .,.,,<,,<,,<,<,,,,,...........,..... . . . ..<.~<..<.<..<..<................ 2 6 25 
De Capitán graduado de lnge- 
nieros ,,.,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, . 20 4 
De Capitán efectivo de Ingenie- 
ros <,,<,,,,<<,.,.<..,.......,.....,.... <..<.............~.~............... 5 

Total hasta 8 de junio de 1822...... 4 6 29 
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F’ CLASIFICACION DE SUS RVICIOS Y, 
CUERPOS EN QUE HA ERVIDO 

Empleos As. MS. Ds. 
En el Batallón de los Andes, de 
29 Ayudante de Cirujía 1 4 26 
En el de Numancia, fiel a la 
patria, de ler. Médico y Ciru- 
jano de 13 2 6 26 
En el Estado Mayor del Exérci- 
to Libertador ..,.......,.......,..,.......,.......,.......... 7 23 

CAMPANAS Y ACCIONES DE GUERRA EN 
QUE SE HA HALLADO 

Fue uno de los que contribuyó a la seduc- 
ción e incorporación del Batallón de Numan- 
cia, Fiel c[ la patria a las filas del Exrto. Liber- 
tador, dirigiendo el proiecto con papeles públi- 
cos que le comprrometieron bastantemente. 
Asistió en el Hospital de S. Francisco de Huou- 
ra de 500 hombres durante la epidemia. Hizo 
la última campaña en las,~inmediaciones de 
esta capital en clase de Ingeniero. Disfruta las 
Medallas por el pase del Batakh de Numan- 
cia, y u los que pertenecen al Ecto. Libertador. 
Se halla de 2p Ayudante del Departamento de 
Ingenieros en este E. M. C. desde el primero 
de febrero del presente año. 

DON ANTONIO PLASENCIA, Teniente Co- 
ronel de Caballería, y primer Ayudante del Es- 
tado Mayor General del Exército Libertador, 

CERTIFICO: 
Que la hoja de servicios que antecede ea 

copia a la letra de la Original que existe en 
el E. M. G. - Lima, y junio diez y siete de 
mil ochocientos veinte y dos. 

ANTONIO PLASENCIA 
(Rubricado > 

B9 BP 
PINTO.-(Rubricado) 

Por la copia tomada personalmente, GUI- 
LLERMO HERNANDEZ DE ALBA. - Bogotá. 
1939. 

* * * 

Página hermosa de la vida pública de Es- 
pinar, fue su conducta de entonces. Hizo diá- 
fana su posición en el ejército argentino-chile- 
no, para colocar a su patria par encima de to- 
do. Si sus servicios alcanzaban alguna re- 
compensa, sería ésta un homenaje CL la tierra 
de su nacimiento que, corno decía Bolívar ct 
don Andrés de Santa Cruz, “excita sentimien- 
tos tiernos y memorias. deliciosas”. 
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1”“- (Colombiuno.) 

El doctoIr Jo& de la Cruz Herrera, cuyas in- 
vestigaciones históricas sobre la vida de Boli- 
vm lo señalan como û uno de los más pro. 
fundos conocedores de la poligeniu personali- 
dad del Libertador, enriquece el estudio de sus 
glorias con ,esta originalísima obra. 

El trabajo del doctor Herrera, no obstante 
ser tan vasta la bibliosrafía bolivariana, es 
único en su género. El héroe, el estadista, el 
organizador, el mi,litar, el patriota, el hombre, 
pero sobre todo el Libertador, han sido estu- 
diados y presentados en Ias más variadas for- 
mas, con mayor 0 menor acierto, según las 
opiniones, puntos de vista y capacidades ,$e 
los escritores que han querido abrir juicio so- 
bre las glorias de Bolívar. Pero sobre su for- 
mación psicológica, sobre las influencias do- 
mésticas, socicrles o políticps que pudieron ini- 
cialmente impresionar su mentalidad: lo que 
vio, palpó y oyó en su niñez, en su pubertad, 
en su hogar, en su ambiente, en su patria pri- 
mero; en la Corte, en Francia, y en el inter- 
cambio intelectual con los hombres de su ópo- 
ca después: lo que olrientó su espíritu, formó 
su carácter, afianzó sus convicciones y depuró 
su mente hasta el momento de encontrarse a 

sí mismo y sentirse elegido para entornar el 
genio de la liberación indoamericana, eso es 
lo que el autor de esta obra p!resenta con va- 
lioso dccwnentación, ecuanimidad de criterio, 
anhelo de servir a la verdad histórica y ele- 
gnncia de. lenguaje, porque el doctor Herrera, 
además de consagrado historiador es un ha- 
blista de ponderables y muy merecidos PP%- 

tigios. 

Aspecto fundamental de este trabajo es 
adornás la valentía, pues el autor plantea y 
iunda su desacuerdo con diversas conocidas 
conclusiones de la vida del Libertador y niega 
cuestiones tan difundidas como la que ntribu- 
ye a don Simón Rodríguez el papel de modc- 
lada del espíritu del niño Bolívalr, sosteniendo 
en su Capítuld IX que ello es inexacto, de 
acuerdo a datos y a razonamientos que pone 
de relieve y que documenta con amplitud, en 
páginas que seguramente han de ser motivo 
de interesantes debates entre los cultores de la 
verdad histórica, para quienes los conceptos 
del doctor Herrera no podrán menos de ser 
considerados con respeto, por la autoridad de 
quien los emite y por las razones evidentes en 
que afianza sus asertos. 

Merecen también especial atención en es- 
te trabajo otras rectificaciones de errores seiía- 
lados por el autor, quien en su deseo de res- 
tablecer el verdadero concepto histórico en re- 
lación con la vida del Libatador fundamenta 
su desacuerdo con afirmaciones de conocidos 
historiadores sobre las siguientes cuestiones: 
la pretendida imposibilidad de gobernar al ni- 
ño Bolívar en su hogar a causa de su carácter 
incorriegible, y su reclusión en la cascó del abo- 
gado don Miguel José Sanz. La posesión por 
Bolívar de título nobiliario. El supuesto paren- 
tesco y relaciones inconvenientes con la señora t 
Fanny Trobriand Dervieu du Villars. El iura- 
menio en el Monte Sacro en la forma ampulo- 
sa inventada por don Simón Rodrígu&. La 
agresión del fraile predicador en el atrio de 
San Jacinto de Caracas. 

Los nuevos puntos de vista que con auto- 
ridad y bien fundados razonamientos el doc- 
tor Herrera sostiene, son suficientes para reco- 
nocer la extraordinaria importancia de la obra 



x 

4 

. 

r* 
. 

por él presentada CI la meditación de los es- 
tudiosos y al examen de los investigadores, 
con el plausible propósito de contribuk a la 
unificación definitiva del criterio histórico que 
deba predominar en cada uno de los distintos 
episodios de kx vida de Bolívar. 

Pero los gspectos polémicos de este tra- 
baio, no obstante la importancia histórica de 
las diversas cuestiones que los determinan, 
sólo son temas secundarios ante el trascenden- 
Ial propósito de sorprender en su brote inicial 
la formación del carácter, del pensar y del 
sentir de ese adolescente que por obre; de su 
propio destino había de ser el Libertador. 

Contra lo que se dabiera suponer, por no ser 
lo que ge aco&mbra, el doctor Horrcra es aje- 
no al deseo de llegar CL la cumbre de la per- 
sonalidad de Bolívar siguiendo 01 ascenso pro- 
gresivo de su crecimiento físico, moral e inte- 
lectual. Por el conirario, el adclescento en su 
carácter de tal es su cumbre, desde la cual 
desciende utilizando la infinidud de bajadas 
que, aunque reunidas en la cima, permiten al 
autor encaminarse en su investigación hacia 
los grandes y gloriosos destinos de ese predi- 
lecto hiio de la victoria a quia, estaba resa- 
vada la misión de que cuando el más grande 
hombre de su época, Napoleón, destruía la li- 
bertad en Francia, él la afianzaba en el mun- 
do de Colón ( 1) y renegaba de “su hermano 
de genio”, corno lo llama Eduardo Herriot, di- 
ciendo ante O’Leary: “El brillo de sus laureles 
me parece reflejo del infierno”. Beethoven no 
hizo otra cosa borrando el nombro de Bona- 
parte inscripto en los originales de su famosa 
“Sinfonía Heroica”. 

El despertar de ese niño, la formación es- 
piritual de ese adolescente, los preanuncios de 
su excepcional energía, carácter e integridad 
son para el distinguido escritor paname~ño las 
bases fundamentales sobre las cuales reposc~ 
en definitiva el hecho capital de la obra reali- 
zada por Bolívar en las naciones que brotaron 
de su genio. 

En estas páginas, el doctor Herrera, colo- 
ca al objeto do su estudio corno punto de mi- 
ro y desde la distancia de perspectiva, por el 
método de los observatorios perisf&ricos de 
Bergson enfoco el objetivo propuesto, la vuel- 
ta en su derredor, le busca sus particularida- 
des, profundiza sus características. y sólo en- 
tonces entra crtrevidamerite al interior del pro- 
blema psicológico para resolver la realidad 
que tan empeñosamente busca. La intuición 

b es la valiosa colaboradorc: de s bra: le per.. 
mite analizãr!cr, examinarla y rie formas 
dentro de lo que la lógica indica 
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trar la unidad de lo discorde y legar me& 
a la verdad con el paciente raciocinio que 01 
mismo Bergaon concreta en. clara comparaciórï 
currndo dice: “Yo no imaginaré jamás cómo 
lo newo y lo blanco se entremezclan si no he 
visio el gris; pero comprendo sin esfuerzo al- 
puno una vez que he visto 01 gr:s, cómo pode- 
mos considerarlo desde el pu~k de vista de 
lo blanco y de lo negro”. ,El análisis que PI 
autor efeclúa sobre el desarrollo del infante; 
la orientación del joven y el despertar de su 
espíritu extruoramarlo, permito cn ooservaciar 
seguir las rutas floridas de idealismos y jugo- 
SCIS de humanidad abi&tas 2x el genio. El 
espíritu del joven Bolivar eclosiona en pro& 
ticas pIredicciones y en admir.xblos indicios da 
su incontenibla fuerza interior: y corno no hay 
poder superior al do1 espíritu, ni puede haber 
cuerpo más &mpleto que cl que se nutre do 
espiritualidad apareciendo pw ello en todas 
sus manifestaciones como antorcha iluminado- 
ra de su propia acción, el Libertador surge en 
ja plenitud de sua glorias, engrandecido por 
sus actos, madurado por eso poder espiritual 
que en su niñez. en su adolescencia y en su 
pubertad fue, día a día, vislu.mbrándose en 
sus acciones, en los destellos c$a su ihteligen- 
cia, en el arder de sus entrañas, en la volun- 
tad irresistible que en lenguas de fuego inte- 
rior lo llevaron a cumplir su destino que era 
el destino de América, yo a levantarse con vo- 
luntad de antorcha, con vocación de luz en la 
suprema inquietud del alma que es la inquie- 
tud de Dios. (2) 

El nuevo libro sobre Bclívar que el autor 
presenta a ,la consideración de sus lectores es- 
tá por tanto nredestinado desde su aparición 
a todas las alternativas del debate y a los ho- 
nores del aplauso, muy lógicos ante un kaha- 
jo que representa tan notable colabornción al 
estudio de la historia. 

El doctor Jcsé de la Cruz Herrera hizo sus 
estudios universitarios en la ciudad de Bogo- 
tá, donde recibió el grado de doctor en filoso- 
fía y letras otorgado por el Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, del cual posterior- 
mente fue profesor de grieqo y de latin. 

Aumentó su experiencia y conocimientos 
en Londres, donde residió por espacio de algo 
más de UII lustro, representando a su patsria, 
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Panamá, en casión de reunirse en París el 
segundo con 

f 
eso internacional de educación, 

y regresando su ciudad, en la que, se dedi- 
có a la enseñanza de humanidades, principal- 
mente literatura castellana y latina, en el fn- 
moso Instituto Nacional de la capital de la Re- 
pública del Istmo, Escuela Normal, Seminario 
Conciliar y Colegio de San José. 

Al mismo tiempo el doctor Ilerrern eje] 
ció el periodismo con varias hojas de su direc- 
ción, especialmente con el perti.ódico “El Pue- 
blo”, doctrinario y de intensa lucha en pro de 
las kadiciones nacionales y de la justicia en 
el viejo problema del canal interoceánico. En 
los juegos florales celebrados en Panamá en 
1916 para conmemorar el tercer centenario de 
la muerte de Cervantes, tomó parte deswro- 
llando los tres temas propuestos para prosa, 
y el jurado le adjudicó los tres primeros pre- 
mios correspondientes. 

Su traducción del Fedón, de Platón, direc- 
tamente del griego, lleva dos ediciones, am- 
bas agotadas ya, le ha dado renombre con- 
tinental y ha sido acogida con favor par va- 
rias univcrsidqdes, especialmente por la de 
Buenos Aires. Al aparecer la primera edición 
el eximio humanista colombiano Marco Fidel 
Suárez, se expresó~así: “Esa versión está de- 
sempeñad& por el doctor pcmameño don José 
de la Cruz Herrera con primor literario, con 
acumen exacto en el pensamiento y en la pa- 
sión”. 

Su reciente trabajo sobre el Mariscal de 
Ayacucho ha sido calificado por la prensa de 
muchos países americanos como obra capital 
de la historia de la independencia. 

Sus numerosas obras versan sobre literatura, 
historia y prehistoria, filosofía, educación. eru- 

dición clásica y cultura. Anuncia que tan 
pronto salga a la luz la presente historia de 
Bolivar dará, a publicidad su libro “Por los 
Caminos del Atica”, que como lo sugiere su 
nombre, versa sobre asuntos clásicos griegos. 
A esta obra seguirán dos tomos más de ensq- 
yos sobre diversos ramos del saber. 

Disrigió la Sociedad Bolivariana de Pana- 
má por varios años con su acostumbrado fer- 
vor, y al dejar su presidencia era ya una ins- 
titución de relieve continental, a la que dotó 
de magn,ífica biblioteca. Radicado en la Ar- 
gentina hace más de cinco años, emprendió y 
logró la, fundación de la Sociedad Bolivariana 
de la República Argentina, que está dedicada 
a honrosas actividades culturales y de reivin- 
dicación histórica en el país. 

Es miembro de la Real Academia Espa- 
ñola, de la colombiana y de la panameña de 
la lengua; de las academias de la historia de 
los mismos países; de casi todas las socieda- 
des bolivarianas del continente y de varias 
otras corporaciones científicas y literarias. 

En la actualidad es el cónsul general de 
Panamá en Buenos Aires. 

Tal es la personalidad del autpr del li- 
bro “Don Simón de Bolívar o la formación de 
un Libertador” que se inicia con este prólogo, 
al cual corresponde el papel de las estriden- 
cias ~iniciales que confusamente dejan oír los 
grandes conjuntos orquestales pa~rra la ofina- 
ción previa do los instrumentos antes de dar 
principio a su actuación. Llegado el momen- 
to de iniciarla el lector dará vuelta a la hoja 
y tendrá la sensación muy grata de que co- 
mienza la sinfonía orquestal que es esta no- 
table obra hist&rica del doctor José de la Cruz 
HfXrEXi. 

Proteja a la Lefería Nacianal 

y protéjase usted mismo 
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EL ARTISTA JVAN MANUEL CEDEflO 

Alto, delgado, de finos modales, nos re- 
cibió amigablemente y nos introdujo al “Sa- 
lón”. 

Allí tuvimos la grata sorpresa de conocer 
a los esposos Ulloa, también entusiastas del 
arte, especialmente él, cuyos cuadros han si- 
do comentados por la crítica y reputados co- 
rno buenos, pertenecientes a una escuela muy 
“suya” como él mismo afirma. 

El pintor Cedeño gran conversador, de 
esos que producen un ambiente de familiari- 
dad al interlocutor nos habló largamente so- 
bre el viaje realizado por él a los Estados U- 
nidos de Norte América: lugar ese donde hi- 
zó estudios da pintura por 3 años debido a 
una beca que por oposición ganó en concurso 
celebrado en el año de 1944. 

. IOTERIA 

Cuando uno encuentra personas como Ce- 
deño que exponen su pensamiento con tanta 
vehemencia y en su caso la tragedia de la 
pintura y sobre los pintores en Panamá no le 
que da más remedio que escuchar. Sin em- 
bargo, creo que logramos el objeto de la en- 
trevista a través de la larga conversación con 
Juan Manuel; retratar la impresión que le pro- 
dujo su estada en los Estados Unidos de Nor- 
te América. El latino y en especial el pana- 
meño en genaral, es curioso y aquí en el te- 
rruño lo sornos más po* tener como vecinos a 
los Estados Unidos. Esa es la razón por la 
cual corremos a preguntarle a nuestro cote- 
rráneo que regresa del suelo Norte Ameoica- 
no, “como es eso allá”, es igual a los que co- 
nocemos de ellos acá? 
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&n sus Trabajos en la 
Exp ición del 10 de Abril. 

El sába de la prlxima sernancr se 
inaugurará en el Instituto Nacional, una Ex- 
posición de Pintura y de Escultwra, que patro- 
cina el Ministerio de Educación, con el fin de 
dar a conocer las producciones, de todos nues- 
tros jóvenes pintores y escultores. Nos ma- 
nifestó tanto iedeño como Ulloa que presen- 
tarían sus trabajos en esa exposición. 

Juan Manuel nos dijo lo siguiente: “Allí 
estaré para explicar al público mis cuadros y 
que palpen el adelanto obtenido en mi pintu- 
ra debido al estudio que realicé con dinero 
de los contribuyentes. 

Debemos declarar que nos impresionó lo 
dicho por Cedeño. En las alturas de morali- 
dad en que vivimos en Panamá, se encuen- 
trcm con dificultad hombres que se expresen 
con ese patriotismo de Cedeño, con ese reco- 
imcimiento al esfuerzo del Pueblo Panameño, 
de enviarlo a los Estados Unidos por interme- 
dio del Estado que es en síntesis la agencia 
ejecutiva de la voluntad soberana. Vale por 
mil frases alambicadas y retóricas sobre el 
amor patrio, las dichas tan sencillamente por 
este joven pintor. 

Lo dicho, es justo, es honesto, es digno de 
un gran pintor que siente el ambiente y lo in- 
terpreta en el lienzo; de un pintor que plas- 
mará, sino lo ha hecho, nuestra realidad SO- 
cial... 

_..,,<,<<,,<,<,..<.<..,.,.....,..........,..,........ 7 
Mire, uno se encuentra con que, al públi- 

co le agrada mucho la pintuna académica. 
Nos enseña un retrato de su madre pintado al 
óleo, maravilloso por cierto, donde nos hace 
observar la seriedad de la línea y la canti- 
dad de colores que dan vida al cuadro. Lue- 
go, nos hace observcor un cuadro no termina- 
do de su hijo y un amigo, posando con guan- 
tes de boxeo. Nos dice “note Ud. que a sim- 
ple vista, resalta el hecho debido a la expre- 
sión de los niños, que al amigo de mi hijo es 
más fuerte y se advierte que no le aguantaría 
un puñetazo”. En efecto eso se nota. Nos ex- 
plica la impresión que causa el primero de 
los dos cuadros en donde uno nota la inmo- 
vilidad y en el segundo movimiento. “Se cap- 
ta la impresión psicológica del sujeto”, inte- 
rcumpe Ulloa.. 

“LA PINTURA EVOLUCIONA, si Ud. vie- 
ra los cuadros que traigo, que cambios! 

~1 pintor no puede ser estático, necesita 
zambiar, modificarse; le indicamos que pudie- 
ra utilizcrrse la frase de Bergson de llamear ~SR 
esfuerzo el “élamen vital”. Nos señala perra 
demostrarme gráficamente su pensamiento, a 
un amigo que nos acompaña en la entrevis- 
ta, que en esos momentos está sentado en uno 
de eso: sillones modernos que son tan cómo- 
dos, de los que uno jamás quisiera levantar- 
se y nos dice: “si yo lo pintara tendría que 
dar la sensación CI quién viera el cuadro ya 
terminado que su brazo está recostado sobre 
el brazo del sillón y de que sus 150 libras es- 
tán descansando sobre el muslo de la pier- 
na izquierda”. 

“Hay que crear la sensación de vida, que 
quién pinte una mano dé la sensación que 
debajo de esa piel, de esa mano hay hue- 
sos”. 

-Dígame como fué redibido el Rechazo del 
Convenio Fil&-Hines? 

Qué bien fué recibido el rechazo del Con- 
venio F,ilós-Hines, traigo en mi maleta recor- 
tes de la prensa de los Estados Unidos, que 
ha 8 columnas decía que la Asamblea Na- 
cional de Panumá, por 51 a 0, había rechaza- 
do el pacto. 

Los Estados Unidos supieron que existía- 
mos. 

Muchas veces se nos preguntaba a mí y 
CI mis compañeros, si nuestra condición de 
Estado, era igual a la de Puerto Rico. Que 
indignación sentíamos! 

Mire, Ud., me preguntaron un día si usa- 
ba yo pampanillas cuando estaba en Pana- 
má, por ironía le contesté que sí. 

-ooo- 

Casi ya al despedirnos por intervención 
de Ulloa, hablamos sobre la discriminación 
racial en los Estados Unidos de Norte Am&- 
ca, Ulloa se produjo en contra de 10,s pana- 
meños que allá en los “United States” se de- 
claraban descendientes de indios por temor 
que los confundieran con negros. 

Anécdotas sobre esos incidentes, burlas, 
chanzas y por unanimidad condena a la dis- 
criminación racial por parte de los presentes 
cerró la corta entrevista que hicimos al joven 
pintor, promesa nacional, Juan Manuel Cede- 
ño. 

. 
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LOS KUNRS:pmEn el extrcmo Oriental del 
Istmo viven los Kunas y los Chocoes. Los Ku- 
nas ocupan la región conocida con el nombre 
de Comarca de Sun Blas, al 530 de la I’rovin- 
cia de CoIOn, y comprendiciu entre la l’enínsu- 
la de San Blas, ~1~ Cabo Tiburóil en la frontera 
con Colombia y la Provincicr de Panamd. Ade- 
más, el grupo de islas e islotes conocidos con 
el nombre de Archipiélago de las Mulatas o 
de San Blas. 

., 

. 

Fue ésta raza fuerte que on la época pro- 
colonibina vivió en ‘Tierra Firme, pero que 
con la llegada del hombre blanco se dobiliti> 
con la mezcla y buücó rîiugió en las islas. 
Actualmente, aunque sujetos a la dorninución 
del Gobierno Nacional, forrnnn una comuni- 
dad independiente que obedecen a sus jefes 
llamados Súguilas depositarios de las tradi- 
ciones y cantos sasrudos. 

Los indios Kunus tienen estas modalida- 
des antropológicas: osiaiura baja, cabeza 
grande, cabello lacio y fuerte, frente algo es- 
trecha y aplastada, ojos liaoramonie oblicuos, 
pómulos salientes, nariz 0 enicramentc agui- 
leña o achatada y unchcr, barbilla punti,agu.- 
da y lampiña, color cobrizo, pecho ancho, muy 
desarrollado, pies cortos en proporción con 01 
tronco, lo que les da apariencia de fornidos. 
Añádase a estos rasgos fisonómicos la típica 
indumentaria y tendremos una impresión pro- 
fundn de americanismo asiático. 

Entre estos indios, los albinos son frecuon- 
ies. Se llama así g los individuos cuya piel 
carece total o parcialmente de pigmento; son 
de pelo rubio, ojos de pupila azul y párpados 
rojos debido quizás a su poco poder paru re- 

. sisiir la luz del sol. Algunas personas han 
creído al verlos que se trata de una raza espe,. 
cial de indios blancos. Esto no es así, pues 

. los albinos tienen padres morenos y existen en 
todas las tribus. Son de contextura débil, poco 
capacitados parcr el trabajo y tímidos. Anti- 
guamente los naturales les ahogaban al na- 
cer. porque les juzgaban depravación de la ra- 
za, hijos de extranjeros o del diablo, Como se 
les niega el derecho al matrimonio están con- 
denados a vivir en soledad y relegados al ol- 
vido. 

La indumentaria de los kunas es sencilla. 
El tipo masculino no usa calzado sino en el 
monte; viste uno camisa o blusa corta y suel- 

la, pantalones ~11~30 corles; cubren la cabeza 
con, sombrero preferentemente negro, y los más 
rrtrnsados, lo adornan con algunas plumas y 
se horadan las orejas paru prender de ellas 
<Irandos arelos de metal brillunte. El vestido 
L::rnmrino os rnucho mús interesante. Se com- 
ponc cscncialmcnte de dos piezas: una infe- 
rior que hoce de falda y que anudándola a la 
cintura alcanza hasta 01 tobillo; otra superior 
que cubro iinieramenie pecho y espalda, de 
rnangus cortas y ajustadas, bordadas en iodas 
sus partes por ellas mismas n su gusto y capri- 
cho. Del cuello cuelgan innumerables collares 
do abalorios de diversos coloros, monedas an- 
tiguas de platn, anuletos, etc. Sobre la cabe- 
za llevun una mantilla. Los brazos y piernas 
adórnanlos con caprichosas ligaduras de ca- 
dcnas de abalorios que ,las aprietan y envuel- 
ven con fijeza. Usan porfumes y el maquilla- 
ic sa reduce a una piniuru rojísima de origen 
vegetal con la que enrojecen todo 01 rostro sin 
oriificio alguno. Resalta sobremanera la línea 
roja trazada desde la frente y que sigue todo 
cl perfil de la nuriz, cosa de la cual no puede 
prescindir “la gcnie clogante”. El lóbulo nasal 
se cncucntrcr horadado para dar lugar a un 
gran anillo de oro que pende noche y día, co- 
mo un signo extruíro de distinción. Habitan 
viviendas de un solo piso, bohíos cuadrangu- 
lares con tech,os de cnña trenzada, sostenidos 
por gruesos maderos contrales y paredes de 
caña brava, munglc o abeto. 

As&ruse que UU vida familiar es más 
bien austera. Farnilius relacionadas viven 
agrupadas en una misma casa. Entra ellos se 
han encontrado casos de polisamia, pero por 
lo general son esencialmente monógamos y 
fieles cumplidores de sus deberes matrimonia- 
les. Las inuieres gozan do un fuero excepcio- 
nal: las tratan muy bien, no trabajan ni en la 
ngriculiurn ni on la pesca, ni se dedican a tra- 
bajos fuertes. Ellas lavan sus ropas en el río, 
llevan agua potable a las islas, confeccionan 
con asiduidad sus modas, limpian con escru- 
pulosidad la casa y cocinan para la familia. 
Hay muicres que no conocen otra cosa de este 
Inundo que su casa y su río; celosas de ver y 
de ser vistas, viven retiradas en sus chozas sin 
preocuparse dc nada. 

Los hombres hacen todos los trabajos fuer- 
ies y son los proveedores dentro de su orden 
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demás decir primitivo y rudi- 
mentcírio. 5 levantan puntualmente al rayar 
el alba, al to ue triste de sus caracolos y sur- 
cando en frágiles cc~yucos el brazo de mar que 
separa a las islas de los ríos del continente, e? 
internan en sus plantíos de COCO, plátano, maíz, 
cacao, yuca, etc., para retornar a sus hogares 
a las primeras horas de la tarde. El resto del 
día lo pasan descansando en sus hamacas, 
fumando a todo viento o componiendo sus pro- 
pios vestidos. No se dedican más que a la 
cría de cerdos y gallinas, ni permiten que 
otros se dediquen a otras cosc~s. Fuera de 10s 
días de las chichas no tienen días de descanso. 

Todos los días se ven obligados a marchar 
o sus faenas del monte o a pescar, porque tra- 
bajan para el consumo diario; “san como mo- 
neda el coco, y viven pobremente. 

Tanto en la caza como en el combate, 
constituyen sus armas flechas envenenadas 
con sustancia vegetal o con la secreción de la 
piel de un sapo. 

Tienen los kunas gobierno propio. Cada 
isla tiene su ságuila 0 cacique particular, pero 
actualmente toda la población de San Blas 
obedece además a tres jefes supremos; dos 
de ellos, rivales entre sí: NeJe Kantule, (11) 
residente en la isla de Ustupu, el más influyen- 
te y respetado, celebrado por sus conocimien- 
tos de la farmacopea indigenu y por su sabidu- 
ría tradicional, y Yalibiquiña, con sede en Mu- 
latupu, más cerrado a toda influencia extran- 
jera. Se hace ayudar el Ságuila por un vica- 
rio (abarkineti) y un sacerdote (absoguefi) y 
por jefes menores, los NeJes y los KanfuJes. En 
general los asuntos de interés local, cada isla 
los resuelve en asambleas qenerales de los 
habitantes de la isla, precedidos por su jefe, y 
los de interés general se resuelven en congre- 
sos de ságuilas de toda la región. 

El NeJe y el Kantule ofician en los congre- 
sos y además en las cabeceras de los enfer- 
mos. El primero, especie de mago o doctor, 
que puede ser hombre o mujer, conoce bien la 
historia kuna y puede hacer recuperar lo per- 
dido y descubre las causc~s de las enfermeda- 
des que los inatulidi, coleccionistas de plantas 
medicinales, pueden curar después; eJ kantuie 
0 camoturo es por su parte, el músico flautista 
de las ceremonias comunales y privadas. En- 
tre el NeJe y el Kantule, con las yerbas hu- 
meantes del inatulidi y con granos de cacao 
en un fuego sagrado, indican la ceremonia que 

ha de librar de la enfermedad al enfermo en- 
vuelta cn su hamaca. Se colocan en el cuar- 
to bastones emblemáticos y amuletos fetichis- 
tas; se ahuma la habitación; perora el NeJe en 
lenguaje incomprensible y canta el Kantule 
melodías triste;;, uniformes y monótonas. Así 
se espera ahuyentar a los espíritus y salvar al 
enfermo. Porque los kunas creen la existencia 
de muchos demonios (póniganas) profusos en 
su mundo. 

Entre sus fiestas sociales la de la pubertad 
de la mujer es de las más celebradas; puede 
durar varios días según la posición social y 
económica de las progenitoras. La chicha de 
maíz, yuca o plátano es la base de la fiesta, 
en la cual se verifica la prueba de la virgini- 
dad, que si es positiva, es motivo de fiesta ge- 
neral, bailes, bebidas, sahumerio de los hués- 
pedes con el humo de grandes cigarros para 
purificarlos, y hasta baño general de todos los 
presentes en el mar a la voz del kaniule “di se 
PClk”. 

Los kunas celebran sus fiestas con dan. 
zas, bailes y orgías; estos bailes son también 
ceremonias religiosas. Uno de sus principales 
es el guayacán. Los hombres y las mujeres 
forman una ronda en derredor del músico o 
camolura que tañe una flauta especial Ilama- 
da camo; después de dar los golpes en el sue- 
lo con los pies, y luego dos pasos adelante, 
deshacen la cadena, las parejas se e&w.an y 
giran rápidamente al ritmo de la música. 

“El elemento joven por lo general es par- 
tidario del progreso; no así el elemento viejo 
que es refractario, y por consiguiente’ el res- 
ponsable de todo obstáculo a la labor oficial. 
No obstante, el encono de los refractarios a la 
civilización es mayor y se ejerce con mayor 
crueldad en contra de los indígenas civiliza- 
dos que en contra de los panameños mismos, 
pues aquéllos conceptúan a éstos como traido- 
res y muchos han encontrado una muerte cruel 
on manos de sus paisanos”. (12) 

“Es notorio el espíritu de conservación ra- 
cial en estos indígenas. Cuando una india tie- 
ne un hijo con un extranjero blanco o guc~ca 
como ellos lo, llaman, los viejos se encargan 
de que el niño desaparezca. Generalmente lo 
entierran vivo. Los niños nacidos en estas con- 
diciones que se salvan, lo deben a que su pri- 
gen no sea bien conocido o que el extranjero 
sea muy querido, cosa que en verdad KIKI vez 
sucede. Entre ellos es un deshonor tener rela- 
ciones matrimìmiales co* un extranjero, espe- 

. 
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cialmente con los negros, (chichito) a quie- 
nes estos indígenas tienen muy mala volun- 
tad”. (13) 

LOS CHOCOES: - En el Darién viven 
los “CHOCOES”, los moradores de los valles 
del Chucunaque y otros ríos: son de piel mo- 
rena aceitunada, cabello lacio aunque no tan 
qrueso como otras tribus. Visten ligeramente, 
los hombres un mandil breve que en su parte 
delantera se junta en una especie de delantal, 
y las mujeres un mandil que llega hasta las 
rodillas. Ambos sexos se decoran la piel del 
rostro y del cuerpo con dibujos hechos con co- 
lores vegetales, la abundancia de los cuales 
refleja el rango social del individuo, así como 
también, hasta cierto punto, el sexo, pues las 
mujeres, que son decoradoras de los cuerpos 

. tie sus señores, usan ellas mismas menos di- 
Lujos que los hombres. 

i En general viven estos indios pobremente 
de la caza y de la pesca y las mujeres ade- 
más cultivan pequeñas huertas que rodean sus 
viviendas; éstas no sólo guisan la comida y 
cultivan la tierra sino que lavan la ropa y te- 
jen hamacas de alqodón en colores blanco, ne- 
qro, rojo y marrón, que usan como camas y 
venden a los extraños. El matum, mezcla de 
plátano maduro machacado y cocido con pol- 
vo de cacao es su plato favorito: la chucula es 
su chocolate nativo; y el watirri, mezcla de zu- 
mo de caña cocido con plátano maduro y maíz 
es su bebida predilecta, lo mismo que la bien 
conocida chicha de maíz. Hay que agregar 
también el masaio, mezcla de plátano, maíz y 
miel, con los cuales obsequian a sus visitan- 
tes. 

Los Chocoes son monóganos, y mantienen 
una separación estricta de ,108 sexos, como lo 
demuestra el hecho de que los jóvenes viven 
segregados en viviendas propias yendo a las 
de sus madres y hermanas a las horas de la 
comida, más no sin ser antes llamados por 
éstas por un silbato, el maium copta o imal 
capia. En general son muy limpios, viéndose- 
les tomar baños en los ríos varias veces al día. 
En lengua vernácula se les conoce más por el 
nombre de choios, y son “nómades”, pasan de 
un río a otro, de Colombia a Panamá y de Pa- 
namá a Colombia, se bautizan, se casan, son 
dóciles, mansos y humildes, se m&tran inte- 

lisentes, pero son hostiles a 
instrucción y los padres se nieq n a entregar 
a sus hijos parcr ser educados. ‘Como el co- 
ral se encuentra en su concha, ( ic) viven los 
Chocoes en sus ranchos de guágcrra y no salen 
sino ch vender bananos o a veranear de playa 
en playa, alimentándose de plátanos y de can- 
grejos atrapados en la orilla del río”. (14) 

LOS Chocoes son conservadores en sus ri- 
tos y usos, y democráticos en la solu&n de 
sus problemas qraves que resuelven en asam- 
bleas plenarias, presididas por el Lele o Nele, 
su jefe principal; un segundo o sustituto y un 
secretario. Dícese que conocen y emplean 
ampliamente el refrán, el yúrfaba. En sus fies- 
tas y ceremonias tocan los tañedores el camo, 
una combinación primitiva de siete cañas uni- 
das por hilos; y cantan el fíquetel, melodía can- 
sada y monótona. 

No están los antropólogos muy de acuerdo 
en cuanto al origen de los Chocoes. Lehman 
asegura que el territorio ocupado por los Cho- 
coes lo era antiguamente de los Chibchas, a 
qui,enes los primeros, procedentes del Caribe, 
desplazaron con la fuerza de sus flechas vene- 
nosas y de sus costumbres antropófagas. Lin- 
ne, en cambio, los considera parientes de los 
Chocoes de Colombia, descendientes a su vez 
de los antiguos Chibchas, y están divididos 
afirma Linne, en los grupos “Empera” y “No- 
mana”, poblando los valles de los ríos que 
bajan al Pacífico. 

Viven también en el Darién los kunas del 
Pacífico, que son una rama de los kunas de 
San Blas. Estos pocos kunas de la vertiente 
del Pacífico tienen una lengua especial y cos- 
tumbres distintas de los Chocoes. Habitan es- 
pecialmente en las cabeceras del Chucunaque, 
son, paganos y obedecen al cacique de Mula- 
tupu, en la costa del Atlántico. Los que ani- 
man las orillas del Ca&, de Pucro y Paya 
son cristianosi se acercan al sacerdote y como 
los Chocoes, se bautizan y se casan. Por su 
roce con los colombianos y panameños civili- 
zados gozan de aparente adelanto, pero a pe- 
sar de esto, no abandonan sus costumbres su- 
persticiosas. (15) 



Y 

, 

k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 
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THE STAR & ERAIiD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANA%LA) 

TIPOGRA‘FIA 

LI'fOGRArIA 

' FOTOGRABADO, 

RELiEVE 

E~NCUADERNAClqN 

PAPELEkIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMEiICA 

PANAMA, R. DE P. 

TeMfono 696, Apartado 1859 

NUMFRO 8 CALLE DEMETRIO H. l3vI; . No. 8 



CAJA, DE SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social cunce- 
derá a las aseguradas’en estado de gravidez, ademas de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN OUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 
El subsidio‘de nkternidad consiste en un auxilio en dinero que 18 Caja 
pawrá a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante las 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilia-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meaes anteriores un promedio 
de rueldn de B/.SO.OO recíbiti un total rproximado’de B/.120.00. 

PARA OBTENER EL SUBiIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra déberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho ’ 
a los beneficios. 

l 

COMO SE ‘PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El,subGdio de maternidad se paga em dos partidas, la mitad seis aemanas 
ante* de la posible techa del parto, wsea alrededor del séptimo mee, y 
la otra mitad una vez producido el rlumbramiento. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUC’E 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 

l 



A LQS BILLETEROS 
__c_--- 

Se les recomienda: 

Devolver a las oficinas de la Lotería los billetes no vendidos, 
todos los domingos antes de las 10 a. m.; 

Cancelar sus cuentas con la debida oportunidad y retirar los 
billetes para la venta, a más tardar a las 12:30 p. m. del 
martes de cada semana; 

Usar trato amable y cortés con nuestros tavorecedores y 
el público en general; 

Llevar consigo el carnet de identificación expedido por la Lote- 
ría, para exhibirlo a la Policía y a los particulares que así 
lo exigieren en caso necesario. 

Les está prohibido: 

Negociar o empeñar los billetes que se les entreguen para la 
venta; 

Vender los billetes a mayor precio que el señalado en los 
mismos; 

Vender tiquetes de “chance”, rifas y otros juegos similares que 
se llevan a cabo clandestinamente, en perjuicio de los 
intereses de la Lotería; 

Vender números “casados”, aprovechando que un cliente 
solicita un número determinado para vendérselo a con- 
dición de que le compre otro; 

Valerse de menores de 18 años para retirar los billetes en la 
oficina de distribución y utilizarlos como auxiliares en la 
venta; 

Les está prohibido estrictamente cambiar billetes premiados a 
los clientes, para evitarles conflictos enojosos. 

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
Abril de 1945 

NOTA:-El decálogo anterior ha sido extractado de las disposiciones legales 
y reglamentarias vigentes. 

hlprenio “LA NACION 
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